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¡Que germine  
la Palabra! Hoy sabemos que no era una manzana. El autor 

del relato de la creación del libro del Génesis en 
ningún momento dijo que hubiera un manzano en 
el paraíso. Eso sí, dijo que en el centro estaban 
el árbol del conocimiento del bien y del mal y el 
árbol de la vida. Dos árboles diferentes plantados 
por el Creador en el jardín del Edén (Gn 2,9). El 
primero es el árbol del que todo el mundo ha ha-
blado a lo largo de la historia. El árbol prohibido, 
aunque, en realidad, lo que estaba prohibido no 
era el árbol sino comer su fruto. Pero del segun-
do, del árbol de la vida, se ha hablado poco y yo 
creo que deberíamos hablar más para dejarnos 
de tanto pecado y centrarnos en la vida, en el ár-
bol de la vida. Siglos después, uno de los autores 
del libro de los Proverbios identificó el árbol de la 
vida con la sabiduría (Prov 3) y lo relacionó con la 
paz, la calma y el sosiego (Prov 15,4). En época del 
Segundo Templo, llamaban árbol de la vida a una 
sala grande del recinto en el que se encontraba 
el Templo Jerusalén. En aquel salón, los maestros 
enseñaban a interpretar la Ley de Moisés. El ju-
daísmo rabínico identificó como árbol de la vida 
a las sinagogas en donde los rabinos transmitían 
su sabiduría y la tradición a los más jóvenes. Fi-
nalmente, fue el cristianismo naciente el que reco-
noció que el árbol de la vida era una metáfora del 
amor de Dios. El autor del Apocalipsis se dirigió 
a los cristianos de Éfeso diciéndoles que al ven-

cedor le daría a comer del árbol de la vida, que 
estaba en el paraíso de Dios (Ap 2,7). Los santos 
Padres lo presentaron como el árbol medicinal 
que otorgaba la vida eterna y lo identificaron con 
la Eucaristía como modelo de preparación para la 
llegada del Reino. Así es como el árbol del paraíso 
se convirtió en el árbol de la vida eterna.

«Hizo crecer también toda clase de árboles hermosos que daban fruto bueno 
para comer. En medio del jardín puso también el árbol de la vida  
y el árbol del conocimiento del bien y del mal» (Gn 2,9)
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